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Plantas enteras desiertas, sin médicos ni personal de 

enfermería en los pasillos. Sólo medio centenar de enfermos 

crónicos y pluripatológicos ocupan ininterrumpidamente la mitad 

de las cinco plantas del edificio en las que todavía existe 

actividad asistencial de manera continuada. La estampa no es 

otra que Los Morales, un complejo sanitario situado en medio de 

la sierra de Córdoba desde hace más de sesenta años, que va 

camino de convertirse en un auténtico hospital fantasma.  

 

El futuro de Los Morales es tan oscuro a día de hoy como lo 

fueron sus albores como centro para el tratamiento de 

tuberculosos. Y es que, después de décadas de servicio a la 

sanidad cordobesa, su integración en el complejo del Hospital 

Universitario Reina Sofía, lejos de incrementar la cartera de 

servicios del centro, ha derivado en una alarmante pérdida de 

recursos y actividad asistencial durante los últimos años.  

 

Cierre de camas, desmantelamiento de laboratorios y pérdida de 

servicios generales como la cocina ponen de manifiesto el declive 

del centro. Pero lo más grave es que no existen previsiones 

alentadoras para este edificio, ya que el Plan de Modernización 

del Hospital Reina Sofía no contempla ninguna actuación de 

remodelación en las vetustas instalaciones del centro de la sierra. 

A día de hoy, el futuro del centro sigue siendo una incógnita. 

 

  

 

Cierre de camas y servicios 
 
La decadencia de Los Morales viene de lejos, concretamente 



desde hace más de diez años. Lo primero en la cuesta abajo fue 

el cierre de camas, que ha sido criticado insistentemente por las 

organizaciones sindicales. “Actualmente permanecen cerradas 

más de 100 camas destinadas a pacientes crónicos y 

pluripatológicos,” según ha denunciado el sindicato de enfermería 

SATSE, lo que ha derivado en “el desmantelamiento del 85 por 

ciento de las camas existentes en el Hospital Los Morales 

destinadas a estos pacientes,” asegura Manuel Cascos, secretario 

provincial de la organización.  

 

Esta reducción de plazas ha servido para eliminar de un plumazo 

las camas más costosas para el Servicio Andaluz de Salud (SAS), 

aquellas que ocupan los pacientes más longevos que precisan de 

estancias de ingreso prolongadas. En opinión del sindicato de 

enfermería, el SAS esta potenciando la sanidad express a base de 

centros orientados a patologías de rápida resolución, corta 

estancia y coste reducido. Pero lo verdaderamente paradójico de 

todo esto es que el número de pacientes con enfermedades 

crónicas ha incrementado en un 54 por ciento durante los últimos 

cinco años, según datos de la propia Administración sanitaria.  

 

La reordenación de los servicios del Reina Sofía mantiene en las 

instalaciones de Los Morales la Unidad de Salud Mental, la 

Unidad del Dolor, la Unidad del Pie Diabético, el Hospital de día 

de Salud Mental, parte del servicio de Cirugía Mayor Ambulatoria 

y una unidad de hospitalización de medicina interna. 

Exceptuando las que efectúan ingresos hospitalarios -

fundamentalmente medicina interna-, todas la unidades cierran 

por las tardes, incluso los quirófanos, lo que ha supuesto una 

rebaja considerable de la actividad asistencial del centro.  

 

Ni siquiera las pruebas diagnósticas se llevan a cabo en el centro. 

“Con el tiempo se han perdido los laboratorios, microbiología, 

radiología y hasta el servicio de cocina,” afirman en el Sindicato 

Médico de Córdoba (Simec). El sistema actual de trabajo obliga a 

que todas las pruebas que los médicos prescriben a los pacientes 

tengan que ser remitidas al Hospital General para luego ser 

devueltas a Los Morales. La consecuencia resulta evidente: las 

demoras en los diagnósticos de las patologías han incrementado 

considerablemente, afirman algunos sindicatos.  

 

  

 



Cierre de quirófanos 
 
La planificación de las intervenciones quirúrgicas en Los Morales 

es otro de los aspectos que más ampollas levanta entre los 

profesionales sanitarios, que protestan por el cierre de quirófanos 

en Los Morales. Y es que las únicas operaciones que se practican 

en el centro son las de cirugía menor ambulatoria, que no 

requieren hospitalización y están indicadas para el tratamiento de 

varices, cataratas, hernias o lunares.  

 

Aunque las organizaciones sindicales coinciden en resaltar el 

buen funcionamiento de este servicio, lo cierto es que cada vez 

son más frecuentes los pacientes que se derivan al Hospital San 

Juan de Dios -centro privado concertado con el SAS- para ser 

intervenidos de este tipo de afecciones menores. La práctica ha 

sido denunciada por el sindicato Satse en reiteradas ocasiones. 

“Hace breves fechas ha podido detectarse nuevamente que 

pacientes, cuya intervención había de realizarse en el Hospital 

Los Morales, son desviados a la sanidad privada,” afirma Cascos, 

responsable de la organización. 

 

Quizá el caso más relevante ocurrido hace algunos meses fue la 

paralización de la actividad en la Unidad quirúrgica del Pie -donde 

se atienden juanetes, dedos de martillo o espondilitis-, lo que 

provocó airadas protestas por parte del sindicato Satse. Al 

parecer las desviaciones de usuarios no se debían a la demora en 

las listas de espera que acumulaban las intervenciones, puesto 

que algunos de los quirófanos del centro de la sierra permanecen 

cerrados varios días a la semana.  

 

La realidad a día de hoy es que Los Morales se ha convertido en 

“un gran edificio infrautilizado, debido a la escasa actividad que 

mantiene,” aseguran en el Simec. Todo ello a pesar de que los 

profesionales consideran que estas instalaciones, teniendo en 

cuenta su ubicación y las características del recinto, serían 

perfectamente aprovechables para incrementar servicios como 

rehabilitación, hospitalización de pacientes crónicos o unidades 

de geriatría, los cuales actualmente son deficitarios en toda la 

provincia.  

 

Sin embargo, ninguna de estas propuestas se contempla de 

momento como posibles planes de futuro para este centro 

sanitario, cuyas camas libres únicamente se emplean para 



desahogar los colapsos asistenciales que se producen en el 

servicio de Urgencias cuando no hay camas para ingresar a todos 

los usuarios que demandan atención sanitaria inmediata.  

  

 

Aparcamientos sin vigilancia  

La dejadez de las infraestructuras del complejo hospitalario 

Reina Sofía ha motivado las denuncias del sindicato de 

enfermería Satse, que ha criticado el estado en el que se 

encuentran los aparcamientos para usuarios y profesionales 

en el Hospital General, Provincial y Los Morales.  

 

Y es que las zonas de parking se encuentran sin iluminación 

y sin vigilancia en la actualidad, lo que genera situaciones de 

inseguridad en los aledaños de estos tres centros sanitarios, 

según denuncia Satse. Las demandas que han sido 

planteadas al equipo de dirección se centran en el 

incremento del número de plazas -la situación es 

espacialmente caótica en el Hospital General y Provincial-, 

así como la contratación de personal de vigilancia con 

presencia durante las 24 horas del día.  

 

La situación no es baladí. El pasado mes de mayo una 

trabajadora del Reina Sofía fue víctima de un atraco a las 

afueras del Hospital General, con lesiones que tuvieron que 

ser tratadas en Urgencias del centro. La remodelación de los 

aparcamientos es una de las actuaciones que se contemplan 

en el Plan de Modernización del complejo.  
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